
 Por esa razón me detuve a oírla. Ella transmitía desde el campo de fútbol de la
Universidad de Texas. Su narración nunca la olvidaré en mi vida. Comenzó normal
pero en el justo momento en que empezó el eclipse total sus emociones afloraron
sin control. Ada se quedó sin palabras, lloraba, reía y brincaba de emoción mientras
miraba el espectáculo solar. Entre medio de sus emociones podía susurrar
comentarios como “no lo puedo describir en palabras”, “mira, es más hermoso de
lo que pensé”, “ lo que siempre había visto en fotos, es inimaginable”.  Todo esto
con un fondo de miles de voces también riendo, llorando y gritando ante tan
increíble escena. Para los que estamos esperando el regreso de Cristo a esta tierra
era inevitable no pensar en ello. En el libro de Apocalipsis 1:7 encontramos la
siguiente narración: "He aquí que viene con las nubes, y todo ojo le verá, y los que
le traspasaron; y todos los linajes de la tierra harán lamentación por él. Sí, amén.”.
Cientos de personas mirando al cielo expresando emociones de asombro y
admiración. Frases de incredulidad, de impotencia y de asombro mientras miraban
al cielo concuerdan perfectamente con ese momento esperado. Ver a una persona
conocedora, estudiosa del evento, quedarse sin palabras me recordó que podría
pasarme exactamente eso a mi. A pesar de leer, estudiar y tener una idea de ese
esperado evento, no tengo dudas que será algo muchísimo mayor e imponente de
lo que mi mente imagina. Reiré, lloraré, brincaré y diré: Jamás es igual a lo que
imaginaba. 
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OFICINA DE CAPELLANÍA RECINTO ARECIBO

  ALGO NUNCA VISTO
"Entonces aparecerá la señal del Hijo del Hombre en el cielo; y entonces lamentarán
todas las tribus de la tierra, y verán al Hijo del Hombre viniendo sobre las nubes del

cielo, con poder y gran gloria." Mateo 24:30

El 8 de abril del 2024 una porción significativa de los Estados Unidos se
preparaban para disfrutar de una de las maravillas de la naturaleza más
impresionantes y hermosas que el planeta pueda ser testigo. No todos los años
tenemos eclipses solares totales en lugares tan poblados. Desde los
astrónomos y científicos más estudiados hasta escuelas elementales esperaban
tan importante suceso aunque con distintos propósitos. Se tomaron las
medidas de cautela necesaria, se prepararon los instrumentos científicos y las
gafas de protección inundaron las ciudades. A medida que se acercaba la
fecha los medios nos explicaban el proceso del eclipse, cómo se vería según tu
ubicación y el privilegio que teníamos pues no se repetirá algo así en muchos
años.

Pasado el evento, de todas las fotos y reportajes
que vi, tengo que mencionar el más que me
conmovió a mi y por lo que vi en las redes fueron
muchos los tocados. Hablo de la narración del
evento que hiciera para un canal en Puerto Rico
la meteoróloga Ada Monzón. ¿Quien no conoce
su experiencia, veracidad y manera de expresarse
con respecto a la meteorología?

Escribirlo solamente me emociona,
pero sé que es mucho más que una
emoción, un sueño o una esperanza
inutil…es algo real. Hoy solo me resta
2 cosas: esperar con fe para estar
preparado a disfrutar tal experiencia y
segundo preguntarte: ¿Estás
preparado tú para tal evento? .  

En la Segunda carta de Pedro capítulo 3 versículo 10 dice:  "Pero el día del
Señor vendrá como ladrón en la noche; en el cual los cielos pasarán con
grande estruendo…". Este y todos los eclipses por venir están ya estimados y
pronosticados pues la grandeza de Dios la podemos encontrar en la perfección
del Universo tan preciso y obediente siempre por miles de años. Pero su
regreso a este mundo es un secreto que ni los mismos ángeles conocen. Solo
nos resta estar preparados obedeciendo, conociendo  y buscando más de la
presencia de ese Dios que envió a Su Hijo para darnos la salvación y el
privilegio de poder esperarlo con ansias para ser llevado a los cielos. Nadie
sabe cuando pero esa intriga nos llena de emoción. Las señales y profecías
están ya cumplidas, ciertamente está más cerca que antes. Pero le agradezco el
detalle de permitirme ver e imaginar una experiencia bien parecida a ese santo
día.


